
El arrorró 
POR JOSÉ PÉREZ VIDAL 

La frecuente repetición ée la voz ro para arrullar & loei niños ha dado el com-
piiesto rorro (1), "niiño", y en Canarias!, con la a prepuesta, muy usada en las 
fórmulas de lais nanas (2), arrorró, "canto de cuna". 

Esta fomna ae halla, exactamente igual, en Cuba, la Argentina y, quizás, en 
otras repúiblicas hiapano-americanas: 

"Arrorró, niño chiquito, 
arroirró, te daré yo, 
con el arrorró del cielo, 
mi niño se me dunmió. Oob. 

Arrorró, mi niño, 
arrorró, mi eol, 
por loe capocitoB 
d« San Juan de DÍO&. 

(1) Ofr. Diccionario de la Academia, airt. Rorro; Rodiriĝ ueiz Mairfn,, Cantos 
populares españoles, Sevilla, 1882, I, páig. 12, y Sofía Casanoiva de Feméndea, El 
folklore del niño cubano, en Archivos del Folklore Cubano, vol. IV, pág. 75. 

(2) Eijemplo: 

"A la nana, nanita, 
perdí mi oaudel..." 

"A la-ro-ro, mi náño, 
mi niño duerme..." 

"A la-ro-ro mi niño 
mira a su otnadre..." 

Cfr. Rodríguez Marín, Cantos, niáms. 22, 27 y 28, respectivamente. Más ejem­
plos pueden verse en Fernando Llorca, Lo que cantan los niños. Valencia, 1981, 
páig. 20. 
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Arrorró, mi niño, 
arrorró, mi sol, 
arrorró, el encanto 
de mi corazón." Arg. (3) 

En la Península, la variante la-ro-ro se pronuncia, generalmenite, con acen­
tuación llana. Véase un ejemiplo: 

"Ea la-ro-ro, 
Ea la-ro-ro, 
Duérmete niño chico. 
Como un ceporro." (4) 

Eata alteración dtel acento es debido al de la melwlía con que ae canta. La 
forma vepbal duérmete del verso popularísimo "duérmete niño diiquito" con que 
empiezan muchos arrorós, se canta en Canariasi, por idiéntica causa, con acentua­
ción agrudia: duérmete. 

La» diferencias fonéticas que se advierten en el haibla de unas a otras reigio-
nes y ipaíses y la diversidad' melódica de los cantos de cuna, ejcplican suficiente­
mente el gran número de variantes de la formulilla del aiTullo infantil: a la-ro-ro, 
coimo hemos visto se dice en Andalucía; al ron-rón, en Castilla; a la ru-ru, en 
Chile y Buirgos; Arru-arru en Galicia; arrurrú o rurrú en Honduírai&; al run-run, 
en Castilla (6). 

Los ejemplos más antiguos que conozco de ella se encuentran en dos oibras 
die Gil Vicente. Este autor, que tan perfectamente conocía la sociedad portugue­
sa de su tiempo, introdujo en el Auto da sibilla Cassandra unos maitines dIe Na-
vidlad en los que cuatro ángeles, colocados junto al pesebre en que está o Menino 
Jesús, entonan una canción de cuna con la forma ro-ro-ro em tresi versos. Ter­
mina: 

(3) Cfr., respectivamente, Casanova de Fernándiez, loe, cit. II, 247; Ra-
n»6n A. Lavaí, Contribución al folklore de Carahue, Madmdi, 1916, pág. 56, y 
Zeitschríft fur Argentinische Volkskunde, Buenos Airesi, 1911, niúm. 3, pági­
nas 87-«8. 

(4) Cfr. Rodríguez Marín, Cantos, núm. 26. 
(6) Cfr. Rodríguez Marín, Cantos, números 8, 26, 27 y 28.—'Federico Oí­

ame^, Folklore de Castilla o Cancionero popular de Burgos, Sevilla, 1903, «an­
dones de cuna núnDerosi 1, 6, 8, 11, 13, 14 y 16.—Iiaval, ob. cit. pág. 48.—Sobre 
el origen, de esta voz tan rica en formas, D. Francisco Rodríguez Marín, Cantos, 
I, páig. 12, ha dejado dicho lo que sigue: "Si como creo, es el mismo de a-lavó, 
Tovd, alad, ad, o, formas usadas en las ninne-nanne de Sicilia, véase la sigudente 
curiosa noticia del vocabularista Pascualino, citada^ por Giuseppe Pitre, (Clanti 
pop. cicil, II, 2, Palermo, 1781): "Alaó, especie dte cantilena xisada ipor las nutri­
ces para adormir a los niños, nanna; lat. lallus, nutricum vox, Aus, Epiflt, 16; 
Nutrícis interleminata, Mlique sotmniferos modos. Del lat. lallo, as... De lallo, 
casi lalló; y por síncopa ala¿ alaó." 
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"Ora, niño, ro-ro-rol" (6) 

£1 miamo autor, en ^ escena segunda de la Comedia de Rubena, escrita en 
15i21,, hace que mientras los E^fritus niytholó'gicois van a buscar un ama y una 
cuna, la Feiticeira arrulle a la menina Cismeninha, oanit&ndoile: 

"Ru, ru, menina, ru ru! 
Móurao ais velhas e fiquies tu" (7) 

La obra más antigua de la llteraitura canaria en que he viisio recogido el 
miíamo elemento es la Loa de Adoración para la noche ed Navidad (segunda $>ar-
te) d!el poeta tinerfeño Marcos Alaiyón (s. XVIII). Termina en esta nana: 

"Duérmete, mi amor, 
descansa no llores, arró,, ró, 
que mi culpa es justo 
que la llore yo: airó, ro, ro" (8) 

Las letrillas de los arrorrós canwios eon, como fácilmente puede tíoiqpro-
barse, en jparte importadas y asimil^a» con máíS o menos modificaciones, en ipaî  
te de original creación isleña. De ésta» la mayoría debe de haber surgido esixoin-
táneainvente como exteriorización de sentimientos maternos. Algunas, por el con­
trario, &on ipopulairizadéa. 

La estrofa má» propia y abundante de los arrorrós es la cuarteta ootoaflaba; 
no faltan, «in «mbargo, como en obras regiones la cuarteta hexasílaiba y la -se­
guidilla. La rima, por lo general, e» la asonante. 

Sobre lia melodía de los cantos de cuna en Canarias, diferente de unas islas 
a otras, es muy difícil otpinar sin ser un especializado y concienzudo musicó­
grafo (9). Quizá, a semejaniza de lo que acurre con la» letras;, los elementos mu-

(6) Ofr. Obras, ed. de Haniburgo, vol. I, pág». 67-58. 
(7) Cfr. Ibidem, U, 26. 
(8) Ofr. Agvistín Millares Garlo, Ensayo de una Biobibliograffa de escri­

tores naturales de las Islas Canarias, Madrid, 1932, pág. 42 a. 
(9) Acerca de esrta dificultad de teorizar sobre los orígenes, caractere» y 

relaciones de la música populaT, decía el padre Otaño en una conferencia pro­
nunciada hace años en Santander, lo sigiiiente: "No batsta ser buen músico pa­
ra ser buen folklorista: pora entender esa lengua musical del pueblo ae requie­
re entrar en la filogfa musical comparada de los cantos populaTes, ge requieren 
conocimientos hlstióricos nada comunes para señalar con alguna precisióo loe 
límites de los diferentes dialectos músico-populares, sus notas espedíioaaites, 
sus tonalidades caraoterísticas, mas aún que los diseños y giroe melócDcos; y esto 
dado el caos en que se envuelven los orígenes de la mú&ica popular, y supuestas 
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fidcalea del arroiró no isean sino modalidades y ríttnos extraños imipoirtadois y oísi-
mSliadois fuentemenie según el sentida del pueblo ieleño. 

Sea como sea, lo cierto as que, x>aira los canarios el arroró, coimo las folias, 
«s un canto típicamente regional y propio. Y esto, en verdad, difícilimenite puede 
contradecirse y negarse. Aun en el caso señalado de una iposüble procedencia ex-
trañai, sus elementoe aparecen de tal manera adaptados al amlbiente vital del 
Arcflúpiíélago que hoy lo recogen y reflejan con intima juisitezai. 

Sólo así, en relación con el concepto y consideración en que lo tienen los is>-
leñioia y en atención a au valor expresivo de elementos peculiares de üa iregión, 
puede el arroró considerarse como propiamente canario. Darie de manera abso­
luta y sin pruebas un origen indígena me parece atribución camipletamente gra­
tuita y isólo justificada por el afán romántico de vincular todo lo tradicianad a 
aiscendencias populares y primiitivae. 

las diferentes civilizaciones de la sociedad humana y la vaguedad del lenguaje 
musical, aumentada por su mi<sma universialidad>; dada la expan<siÓn d^ lais ondas 
sonoras que no han podido contenerse en los límites de una regrión, sino que co­
mo onda'S hertziana», han salvado las distancias con tanta facilidiad cuanto era 
mayar y más pujante el sentimiento interno que las animaba; todo esto oontri-
buye a que sobre el canto popular se hayan formado las más disparatadas hipó 
te¿s y se hayan hecho los más contradictorios comentarios." Cfr. P. Nemasio 
Otaño, El canto popular montafiés, Santander, 1916, págs. 23-24. 




